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UNA EXPLICACIÓN 


A preterición del nombre español en el 
Le terreno científico, más absoluta, tal vez, 
que en otro alguno, es depresiva e irritante. 

Con dificultad se encontrará un sólo libro 
al fomento de las ciencias dedicado, en el que 
se haga mención honrosa de algún sabio es- 
pañol. 

Y sin embargo, es indudable que, por for- 
tuna, alguno hemos tenido. 

No debemos culpar, en mi concepto, de la 
omisión que aquí deploro, exclusivamente a 
los escritores extranjeros: en su excusa, es ra- 
zonable aducir la sistemática y censurable con- 
ducta de los nacionales. Estos son, en efecto, 
los que por su mayor conocimiento de nues- 
tros hombres y de sus hechos, están en la ine- 
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ludible obligación de enaltecerlos y de divul- 
garlos: pero si ellos no lo hacen, ¿por qué 
pedir a los extraños que quemen mucho in- 
cienso en nuestro honor ? 

Buena prueba de que no exagero en lo que 
voy diciendo, la suministra el desapasionado 
examen de cuanto existe publicado con rela- 
ción al meteoro a que dedico este folleto. 

Regístrense los libros todos de Meteorolo- 
gía y digaseme en cual se consigna con oca- 
sión del estudio de las trombas marinas, el 
más leve recuerdo al Sr. D. Antonio de Ulloa, 
compañero insigne del ilustre Jorge Juan, del 
sabio español, como le llamaron en su tiempo. 

Pues por eso, por el caprichoso siléncio de 
los técnicos, no saben muchos ni aun sospe- 
chan, que en el transcurso del año de 1793, 
es decir, con anterioridad a la inmensa muche- 
dumbre de los trabajos meteorológicos, aquí 
y allí y sin gran orden realizados, publicó 
nuestro marino, una primorosa monografía 
descriptiva de las trombas marinas o mangue- 
ras; ni es público, tampoco, cual debiera, que 
si bien algunas de sus hipótesis o definiciones 
han sido rectificadas por la luz de los adelan- 
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- Lástima grande. que mi escasa autoridad no 
responda cumplidamente. a la realización de 
tal propósito. 
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GENERALIDADES 


oODOS—quien más quien menos—hemos 
qe oido hablar de las trombas o mangas 
marinas y terrestres; pero no todos, sino muy 
pocos, hemos tenido el triste privilegio de 
presenciar su terrorífico espectáculo. 

Y es que si por la providencial rareza de su 
formación en nuestras latitudes, son, por el 
común de las gentes, poco o nada conocidos 
aquellos meteoros, por la imponente relación 
de sus múltiples destrozos, son en efecto, mu- 
cho más temidos que ignorados. 

Como introducción a un interesante estudio, 
especialmente dedicado a tales torbellinos, dice 
el meteorologista Mr. Peltier : 

«Entre los grandes meteoros que suelen tur- 
bar el orden aparente y la armonía de la natu- 
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raleza ; entre los grandes fenómenos que llevan 
el terror y la desolación a las zonas que visi- 
tan, hay uno que se hace notar por sus formas 
bizarras y gigantescas, por las fuerzas extra- 
ñas a que parece obedecer, por las leyes des- 
conocidas y en apariencia contradictorias que 
lo rigen y, en fin, por los desastres que oca- 
siONna.» 

«Estos mismos desastres van acompañados 
por circunstancias particulares tan extrañas, 
que no se puede confundir su causa con la 
de los otros meteoros funestos a la huma- 
nidad.» 

«Este meteoro tan amenazador, tan extra- 
ordinario y felizmente tan raro en nuestras 
comarcas, es el que se designa de una manera 
general con el nombre de Tromba.» (1) 


Y para describirlas con su reconocida exqui- 


sita exactitud y muy poco imitada ingenuidad, 
dice así en una de sus eruditas Conversacio- 
nes con sus Hajos, el que fué sabio marino 
D. Antonio de Ulloa : 


(1) No habiendo tenido a mano el libro de Mr. Peltier, he copia- 
do estos párrafos, de uno de los de Mr. Flammarion. 
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«De una nube se ve alargarse una manga al 
modo de pico de alguitara o alambique, y que 
desciende aproximándose al agua: quando 
está, al juicio de la vista, como dos brazas dis- 
tante de ella, se ve mucho escarceo y saltar 
hacia arriba, al modo que suele en los salta- 
deros de los jardines, saliendo con fuerza por 
muchos agujeritos. Quando toda ella se pone 
obscura, disminuye el escarceo y es menos 
sensible a la vista el saltadero; al fin cesa éste 
y el pico se va elevando con bastante movi- 
miento, perdiendo la forma que tenía, hasta 
quedar incorporado a la nube.» 

Muchos son los autores que coinciden fun- 


-damentalmente con la síntesis de esta descrip- 


ción, pudiendo citar entre ellos a los españo- 
les Arcimis, Terry y Suanzes y a los extran- 
jeros Mohn, Liais y Flammarion; pero todos 
o casi todos, tienen a gala establecer alguna 
pequeña diferencia que preste a sus trabajos 
vestigios de originalidad, por más que no os- 
tenten siempre en apoyo de tales diferencias, 
matemática certeza como consecuencia de per- 
sonal observación. 

A más de cuanto queda copiado, el señor 


Ulloa consigna en su librito, las regiones más 
propicias a la producción de éste fenómeno, 
asegurando que las trombas son comunes en 
la zona tórrida y sus inmediaciones, y raras en 
las templadas, o sea de los 30. grados para 
arriba, límites que no aceptan algunos moder- 
nos meteorologistas, entre los que figura un 
español; declara que, de ordinario, se ven en 
tiempos bonancibles y de vientos moderados, 
si bien en ocasión de no faltar algunas nubes, 
nubes que nuestro autor califica de claras y 
ligeras, en tanto otros las declaran tormento- 
sas; afirma, convencido, la aspiración de las 
aguas, en la parte en que se produce el escar- 
ceo, observación que confirman Terry, Mohn, 
Bonafons, Reid y Otros autores; y al igual que 
fija las regiones más frecuentemente castiga- 
das por las mangas, marca las horas del día 
en que, de ordinario, se producen, todo ello 
como resultado de su experiencia repetida y 
de su estudio puramente personal. 

Por último y como continuación o comple- 
mento de tan interesantísimos detalles, más 
abundantes, quizás, en este libro que en otro 


alguno, a pesar de haber con mucho precedido 
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a casi todos los que estudian o tratan la cues- 
tión, nuestro Ulloa expone clara, concisa y 
puntualmente sus Opiniones o teoría sobre la . 
formación y desarrollo del bizarro torbellino, 
analizando de paso muy someramente y como 
si no sospechase o admitiese la posibilidad de 
que algunas de sus hipótesis u observaciones 
habían de ser con el tiempo terminantemente 
desmentidas, los reparos que se le ocurre po- 
ner a los hechos observados, los cuales, dada 
su positiva realidad, deben tener, aunque se 
ignore de momento, razonable y terminante 
explicación. 

Tales teorías no son total y absolutamente 
aceptables por científicas: tienen parte posi- 
tiva, parte dudosa y parte, por fin, que no se 
puede admitir ni defender. 

Asumen—como es natural—los caracteres 


- comunes a todas las antiguas y modernas: y 


ni han nacido perfectas, ni como tales se deben 
prejuzgar. 

Para substituirlas, en parte o totalmente, 
según el criterio especial y especial modo de 
ver de sus autores, se han formulado otras 
que, aunque más sutiles y tal vez enrevesadas, 
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ni destruyen las primitivas, por completo, ni 
pueden, tampoco, admitirse y promulgarse sin 
seria discusión. | 

Con ellas y con los numerosos meteorologis- 
tas que han dedicado sus vigilias a la cientí- 
fica investigación, así de las causas producto- 
ras como de las que rigen la ordinaria propa- 
gación de las trombas que estudiamos, pueden 
y deben constituirse tres grandes agrupacio- 
nes cuyos lemas yo condensaría como sigue: | 

1.2 Lucha de dos vientos contrarios en 
dirección y varios de fuerza, que ponen en 
movimiento vortiginoso un pequeño núcleo at- 
mosférico. 
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Corrientes ascendentes producidas por 
consecuencia de un equilibrio instable del aire, 
en combinación con la velocidad y la dirección 
de los vientos reinantes. 

3.2 Influencia de una nube eléctrica tem- 
pestuosa sobre la electricidad de distinto sig- 
no, acumulada en la superficie de la tierra y 
capaz de producir idénticos efectos que los 
atribuídos a las causas anteriores. 

De todas ellas y en la medida de mis pobres 


fuerzas, me propongo hacer imparcialmente 


-y en 1 Otros, “de natural y obligada bacon ali- 
| mentando en todos ellos la esperanza de que, 
a ya que Otra cosa no consiga bs modesto ensa- 
O, SÍ ha de servir de provechoso estímulo a 


- ingenios más sagaces, en beneficio del pro- 


- greso, de la ciencia y de la buena fama na- 
cional, 
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COTEJO Y DISCUSIÓN 
DE TEORÍAS Y OPINIONES 





mi modesto modo de entender, concu- 

rren en el nacimiento y desarrollo de 
estos imponentes meteoros, causas varias y de 
muy distinta índole, de las cuales, unas son 
a todas luces indudables y otras dudosas y 
aun, tal vez, desconocidas. 

Me explicaré : 

Como está universalmente reconocido y dia- 
riamente comprobado, tres son los movimien- 
tos que se observan de ordinario en las trom- 
bas así de tierra como de mar. 

Movimiento de rotación. 

Movimiento de traslación y 


Movimiento ascendente o aspirante. 
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Los dos primeros tienen explicación clara y 
definitiva. 

Son consecuencia natural de la lucha enta- 
blada entre dos corrientes de aire de dirección 
contraria, que producen un movimiento rota- 
torio de torbellino a la masa de aire situada en 
el punto de su encuentro, precisamente en el 
sentido de derecha a izquierda o de izquierda 
a derecha, según es la dirección del viento, 
por su mayor fuerza, para el caso dominante, 
y el cual empuja o traslada, también, como es 
natural, al núcleo giratorio en la misma direc- 
ción en que él camina, durante todo el tiempo 
que persiste el meteoro. | 

Este modo de formación, es decir, la de- 
terminación de los dos movimientos como con- 
secuencia de la lucha de corrientes encontra- 
das, que se ha conceptuado, también, durante 
muchos años, como causa única de los ciclo- 
nes y tornados, ha sido a la postre, y a este 
respecto, desechado en absoluto, porque, en 
realidad de verdad, no resiste los embates de 
la crítica. | 

Los ciclones todos, en cada mar o región 
del Universo, giran siempre en el mismo sen- 
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tido o sea en contra del movimiento de las ma- 
necillas del reloj (1) y se trasladan, en todo 
tiempo, siguiendo una trayectoria de rumbos 
siempre iguales, la cual, naciendo en el punto 
más próximo al ecuador, emprende su camino 
hácia el O. N. O. para recurvar, más tarde 
o más temprano, e irse a perder en dirección 
-N. E. y en el punto que resulta más lejano de 
la línea equinoccial. 

Claro parece que, si como se pretendía hasta 
hace algún tiempo, debieran estos huracanes 
su existencia a la lucha entablada durante el 
cambio de los vientos periódicos y monzones, 
—hipótesis que adquirió fuerza por la patente 
coincidencia de las fechas de tales cambios 
con las ordinarias de formación de los ciclo- 
nes—, Claro parece, repito, que la orientación 
de sus movimientos, como sucede en las trom- 
bas, no sería ni podría ser igual en todos 
casos : esto es, que cuando el ciclón se produ- 
jese al nacer pujante la monzón del N. E. y 
desfallecer y morir la del S. O. ni podría girar 


(1) Merefiero a los huracanes del hemisferio Norte. En el del 


Sur, giran en sentido contrario. 
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de izquierda a derecha ni trasladarse con ten- 
dencia al N., como sucede en la' realidad, sino, 
por el contrario, girar de derecha a izquierda 
y trasladarse con tendencia al S., puesto que 
ambas orientaciones o tendencias, las impon- 
dría, con el derecho del más fuerte, la direc- 
ción N. E., del viento dominante; pero es así 
que no lo hace y que la constancia de direc- 
ción de ambos movimientos, lo mismo al mo- 
rir que al nacer cualquiera de las dos monzo- 
nes, O sea lo mismo en un equinoccio que en 
el otro, denuncian como indudable una causa 
productora común a todos los ciclones, luego 
es de todo punto necesario renunciar a la hi- 
pótesis en un principio establecida, y buscar 
otra que responda mejor y por entero, a los 
diversos aspectos del fenómeno. 

Vemos, pues, que lo que es insuficiente en 
un caso, basta en el otro; y que ni debemos 
repetir con Mr. Mohn y coincidiendo en .este 
punto concreto con el jesuíta P. Secchi (1) 
que: «entre los huracanes y los tornados, lo 


(1) Los tifones de la China, los ciclones de la India, los huraca- 
nes de América, las trombas y los torbellinos de Europa, son todos 
una misma cosa—Secchi—Física terrestre. 


»mismo que entre estos y las trombas, no hay 
»más que grados de diferencia, estando poco 
»definidos los límites que los separan,» doc- 
trina que tiene asomos de contradicción en 
aquellas terminantes palabras del propio se- 
ñor Mohn declaratorias de que: «la dirección 
»del movimiento giratorio de las mangas de- 
»pende generalmente de las primeras corrien- 
»tes que han afluído hacia ellas por conse- 
»cuencia de circunstancias casuales,» y que, 
por otra parte, fué ya cuerdamente refutada 
por el ilustre meteorologista W. Reid, quien 
fijándose y razonando sobre la diversidad de 
dirección en los movimientos de las mangue- 
ras, patentizado por él mismo durante su pro- 
longada permanencia en las Bermudas, pro- 
clamó en su libro sobre la Ley de las Tor- 
mentas, «que aunque las mangas forman un 
»pequeño remolino, deben considerarse de na- 
»turaleza enteramente distinta a los vientos 
»circulares que abrazan muchos grados de la- 
ntitud y longitud», ni debemos, tampoco, re- 
chazar la hipótesis original que admite como 
causa productora de aquellas—ya que tienen 
caracteres fundamentales que las diferencian 


de estos—los fenómenos derivados de una teo- 
ría mecánica perfectamente aceptable, tanto 
por su científica sencillez, cuanto por su meri- 
diana claridad. 

Desgraciadamente no son ni con mucho tan 
favorables las circunstancias en que se en- 
cuentran los meteorologistas para la determi- 
nación de una teoría definitiva, en cuanto se 
relaciona con el tercer movimiento—el ascen- 
dente o aspirante—de las trombas. 

Para explicarlo un tanto, decía el sabio don 
Antonio de Ulloa, en la décimo cuarta de las 
Conversaciones con sus Hijos: «Habéis de 
suponer que el movimiento circular en el cho- 
que de los dos vientos, se hace al mismo tiem- 
po espiral, a causa de las mismas fuerzas reu- 
nidas con direcciones contrarias u opuestas : 
en este modo llegan a la superficie de la tierra 
o del agua, y no pudiendo penetrar más abajo, 
retroceden en la dirección contraria, esto es, de 
abajo para arriba», y entonces adquiere la pro- 
piedad o el carácter absorbente, elevando el 
polvo o el agua allí donde el torbellino hace 
pie, siendo su fuerza tal—según afirmación 
del distinguidísimo marino—que arranca ár- 
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boles de raíz, lo cual confirma la dirección 
vertical en que la fuerza obra, porque de ser 
horizontal, los troncharía por la caña. 

No resultan como se ve, demasiado convin- 
centes—y conste que con dolor lo digo—las 
explicaciones del Sr. Ulloa relativas a este 
punto concreto: más que tales, parecen un 
inexpresivo juego de palabras hábilmente ma- 
nejadas por quien, como él, poseía gran talen- 
to, pero sin otro alcance ni mejor tendencia 





que la de soslayar el reconocimiento y procla- 
mación de una insuperable dificultad. | 

No se comprende, en efecto, por qué el 
movimiento naturalmente circular y por el 
choque de corrientes contrarias producido, se 
convierte en espiral de arriba abajo «a causa 
de las mismas fuerzas reunidas con direccio- 
nes Opuestas»; pero menos se comprende aún, 
como esas fuerzas de una intensidad más o 
menos relativa, pero nunca extraordinaria- 





mente exagerada, pueden al obrar sobre un 
núcleo de aire de escasas dimensiones, produ- 
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¿ cir un torbellino de fuerza inusitada, cuya 
Ad presión llega, según dictamen de Mr. Flam- 
ó marion, hasta el extremo de representar cua- 
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tro cientos o quinientos kilogramos por metro 
cuadrado. 

- Ante la ineficacia de la anterior doctrina : 
mejor aún, ante la imposibilidad absoluta de 
encontrar en ella mediana explicación a un 
fenómeno común, real y positivo, que se repite 
en diversos mares y en diversas latitudes, se 
han formulado otras dos hipótesis que, en mi 
concepto, no deben considerarse independien- 
tes, ni mucho menos antagónicas ni entre sí, 
ni en relación con la que queda mencionada 
más arriba, sino complementarias en un terre- 
no prudentemente razonable ya que no de ma- 
temática certeza. 

Una, la que explica Mr. Mohn y acepta hoy 
el señor Santander, como la aceptaron antes 
Monge y Franklin, consiste en la formación 
de corrientes ascendentes con aire sobrecar- 
gado de vapor, en un estado atmosférico carac- 
terizado por la instabilidad de su equilibrio; 
y otra, la ideada por Brisson y aceptada por 
Flammarion, Terry y varios otros reputados 
meteorologistas, y que refiere exclusivamente 
la formación de estos torbellinos, a la acción 
eléctrica de una nube tempestuosa, sobre el 
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fluido de contrario signo acumulado en la su- 


perficie de la mar o del suelo y en las vecin- 
dades inferiores de la nube: doctrinas ambas 
merecedoras de atención, y de las cuales, den- 
tro de mis escasas luces, me propongo hacer 
aquí un análisis somero. 


s 


Teoría de Mr. Mohn o de 
Corrientes ascendentes: 


L aire, cualquiera que sea su distancia a 

la superficie del planeta, está tan pronto 
en equilibrio estable como en equilibrio ins- 
table. 

En el primer caso, las partículas que por 
cualquier causa accidental se separan más o 
menos de su posición normal, tratan de reco- 
brarla inmediata y naturalmente y sin produ- 
cir violencias ni perturbaciones. Tal sucede 
cuando la temperatura del aire desciende de 
modo lento y regular, y en el sentido de abajo 
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hacia arriba, por ejemplo, «pues entonces una 
»partícula de aire impulsada en tal sentido, 


»se enfriará inmediatamente, haciéndose más 


»densa que las capas superiores a que llega, 
»y, en consecuencia, descenderá a su posi- 
»ción primitiva.» 

Lo contrario le sucederá a la partícula que 
descienda dulcemente, hasta encontrar mayo- 
res temperaturas, pues que dilatándose por 
ellas y perdiendo densidad, adquirirá un mo- 
vimiento ascensional que será vehículo que la 
restituya a las capas de su procedencia. 

Pero si las cosas no suceden así; si el au- 
mento de temperatura en las capas inferiores 
de la atmósfera, es rápido y muy considerable, 
como sucede en los días estivales y bonanci- 
bles, máxime cuando el suelo es de natura- 
leza tal, que, por recalentarse grandemente, 
presta facilidades al enrarecimiento de aque- 
llas, entonces se produce en la atmósfera un 
estado de equilibrio instable, al que corres- 
ponde una disminución tanto más rápida del 
calor en las regiones altas, cuanto mayor es 
la elevación de la capa de aire trastornada, o 


sea, cuanto mayor es su distancia al suelo. «La 








menor perturbación es suficiente, en este caso, 
para destruir el equilibrio y obligar a las capas 
inferiores a atravesar las que están inmedia- 
tamente sobre ellas a fin de ocupar en más 
elevadas regiones, el lugar que les corresponde 
por su densidad y peso»; y de tal forma se 
produce, sin que de ello pueda caber la menor 
duda, una corriente ascendente con caracteres 
exteriores de aspirante, tanto más violenta y 
poderosa cuanto más pronunciada es la ins- 
tabilidad del equilibrio atmosférico reinante, 
y cuanto mayor es la cantidad de vapor de 
agua de que esté el aire impregnado a la 
sazón. 

«Aire húmedo, tiempo calmoso y fuerte sol, 
»son, por tanto, las condiciones esenciales 
»para un estado de equilibrio instable de la 
vatmósfera, y, en consecuencia, para la for- 
»mación de corrientes ascendentes locales, 
»que en determinadas circunstancias, pueden 
nllegar a producir mangas, tornados y aun 
»posiblemente, tempestades giratorias.» 

Tales son las palabras con que termina mis- 
ter Mohn el capítulo especialmente dedicado 
a la descripción del meteoro que venimos es- 
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tudiando, y de las cuales, en ciertos modo y 
medida, habré de separarme. 

Expuesta queda mi opinión contraria a la 
identidad de las tres clases de torbellinos, y 
detallados los argumentos con que, sin salir 
de mi modesta esfera, he procurado defen- 
derla. 

La doctrina de Mr. Mohn, lógica, científica 
y Capaz y suficiente para llenar el vacío que 
quedó en la primitiva a pesar de aquella arti- 
ficiosa exposición del sabio Ulloa que no logró 
explicar de modo convincente la producción 
del carácter aspirante de las trombas, no al- 
canza, a mi juicio, la ambicionada perfección 
con los argumentos nuevamente formulados, 
pues que no parece que sea en todas las oca- 
siones capaz y bastante la sóla y simple ins- 
tabilidad del equilibrio atmosférico, para pro- 
ducir las prodigiosas fuerzas que se ponen de 
manifiesto en estos meteoros, dentro, por «le 
contado, de la reducida masa en que se des- 
arrollan y de las escasas dimensiones y dura- 
ción que los caracteriza. 

Cierto que no es posible prever ni sujetar 


a norma, la intensidad ni las extrañas mani- 
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festaciones a que suele dar lugar la maravi- 
llosa revolución de las fuerzas naturales; cier- 
to que en el inmenso laboratorio de las capas 
atmosféricas, vemos siempre actuar el incon- 
trastable poder de una mano misteriosa que 
perturba, en apariencia al menos, el ordinario 
concierto por la ciencia establecido; y cierto, 
por fin, que en tal concepto, no fuera mucho 
de extrañar que multiplicándose en sí mismo 
el relativo poder de las corrientes ascendentes, 
llegase a ver trocado en ímpetu furioso, un 
movimiento que nació tal vez suave; pero 
cierto también, y cierto en absoluto, que el 
admitir como bueno tan peregrino sistema de 
argumentación, de facilísimo encaje en mil 
distintos fenómenos de las ciencias todas, val. 
dría tanto como dar patente de justificación a 
las Opiniones más descabelladas y a las teo- 
rías más absurdas, matando de paso y como: 
consecuencia obligada, toda clase de estímulos 
en el ánimo de los que dedican a la difícil y 
en muchos casos peligrosa conquista de la 
verdad, la penosísima sucesión de sus vigl- 
lias, y el incansable ariete de sus actividades. 

Por eso en este caso, en que no me parece: 
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bastante la evolución, pura y razonablemente 
científica de determinadas causas, para demos- 
trar en todo y por todo la naturaleza intrín- 
seca de las mangas y la de sus varias mani- 
festaciones externas, procuro ser consecuente 
con mis propias convicciones, y antes de acu- 
dir a la decisiva intervención de las fuerzas 
sobrenaturales, y sin renunciar por entero a la 
ingeniosa hipótesis de Mr. Mohn, busco den- 
tro del mismo campo de la física meteorológi- 
ca, algo que sin ficciones ni falsedades, la per- 
feccione y la complete, convirtiéndola en ve- 
rosímil y aceptable. 

Tal me parece que puede conseguirse, to- 
mando en cuenta, a este respecto, lo que bien 
puede. llamarse : 


- 


Teoría eléctrica de Mr. Brisson 


N ésta se da por hecho que al aproximarse 
| al agua o al suelo una nube eléctrica y 


ser fuertemente atraída por el fluido de signo 
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contrario que, debajo de ella, se acumula so- ' 


bre la superficie del globo, puede y suele des- 
prenderse de la nube una columna en forma 
cónica que establece la comunicación entre 
ambos elementos, y producirse, por fin, todos 
los fenómenos característicos de las terribles 
trombas. 

Así como en la anterior hipótesis represen- 
taba la columna desprendida de la nube una 
especie de tubo de aspiración por el que se 
alimentaba el meteoro, en esta otra, está dicha 
columna reputada como un conductor eléc- 
trico imperfecto, entre las nubes tempestuosas 
y la tierra CE), 

«Aceptando después ciertos físicos tal hi- 
»pótesis y razonando sobre las trombas como 
»sobre la electritidad misma, han llegado has- 
»ta admitir que este conductor podía estable- 
»cerse lo mismo entre dos nubes tempestuosas, 
»que entre una de ellas y la tierra, y aun ha 
»habido quien ha afirmado que observó meteo- 


»ros de esta naturaleza y los reprodujo con el . 


rlápiz. En cuanto al ruido que acompaña a 


(1) Santander, Meteorología, pág. 322. 
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vlas trombas y que recuerda el de un carro re- 
»corriendo un camino pedregoso, los que refie- 
»ren esos meteoros a la electricidad, lo atri- 
»buyen a una multitud de pequeñas descargas 
»parciales, cuya intensidad varía según la con- 
»ductibilidad de las substancias existentes en 
»la zona recorrida.» 

«No es menester decir—añade el autor de 
»que tomo estos apuntes—que la explicación 
»tan clara que da la meteorología de esos fe- : 
»nómenos, no deja lugar alguno para la teoría 
»nde los partidarios de la electricidad.» 

Palabras en que se retrata la impresión de 
un desconsiderado exclusivismo que no se pue- 
de subscribir, pero que tienen su natural con- 
trapeso en las de los que forman en contrario 
bando y rechazan la posibilidad de toda ac- 
ción eléctrica en la ordinaria formación del 
torbellino que estudiamos. 

Yo de mí, puedo decir, que en los pocos que 
durante mis navegaciones he podido, de más 
. Cerca o de más lejos, contemplar, no he visto 
nunca las nubes tempestuosas a que los elec- 
tricistas se refieren, siendo, por el contrario, 
nubes que podríamos llamar sin malicia, las 








que han dado nacimiento a la manga obscura, 
que es principal elemento, —tubo para unos y 
conductor para otros, —en tales meteoros. Esto 
no quiere decir—ni mucho menos—que nie- 
gue yo la existencia de tales nubes: aseguro 
sí, no haberlas visto jamás, pero si otros las 
han visto... 

Mr. Flammarion, por ejemplo, dice así al 
describir la formación eléctrica de las trombas : 
«En virtud de una tensión eléctrica conside- 
»rab:e, la superficie inferior de una nube tor- 
»mentosa se baja en dirección a la tierra, 
vafectando la forma de un cilindro, o mejor 
»de un cono, como una gran bocina cuyo pa- 
»bellón se pierde en la: nube y cuya boquilla se 
»va acercando a la superficie del suelo o de la 
»mar.» 

Pero Mr. Reid, en cambio, afirma que mu- 
chas veces las mangueras no tienen ni aún 
nube superior, puesto que él mismo las ha 
observado con cielo perfectamente despe- 
jado (1). 

Aparte de esta contradicción entre los par- 


(1) Tratado de las Tormentas, pág. 9. 
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tidarios de la doctrina absolutamente eléctrica 
y los que, con D. Antonio de Ulloa a la ca- 
beza, prescinden en la suya de toda idea de re- 
lación con la electricidad, bien cabe una ter- 
cera que, participando de ambas, responda 
perfectamente al objeto deseado, y consiga 
dar de todo, cumplida explicación. 

Entre sus declarados partidarios deben figu- 
rar, en primer término, los franceses señores 
Liais y Guillemin. Este al propio tiempo que 
declara en su famoso libro El Mundo Físico, 
la insuficiencia de la teoría puramente mecá- 
nica para dar, de algunos puntos, una razón 
sincera, reconoce, confirmando ajenas opinio- 
nes, que en algunas trombas, no se acusó de- 
talle cierto que denunciase la presencia de la 
electricidad (1); y Mr. Liais que tuvo oca- 
sión de contemplar algunas mangas durante 

su aprovechada permanencia en el antiguo 
imperio del Brasil, aunque asionándoles un 
origen absolutamente eléctrico, establece el 
imperio de idénticas corrientes ascendentes de 


aire, por la atracción que se origina en las al- 


(1) Ejemplo la gran tromba de Monville. 
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Eos 
tas capas de la atmósfera, que las establecidas 
por Mr. Mohn como consecuencia de un equi- 


librio instable, cuya causa concreta no men- 
ciona, y que bien pudiera ser, en efecto, la 


electricidad ; pero huyendo cuerdamente de las - 


exageraciones y exclusivismos propios y ca- 
racterísticos más que de prosélitos convenci- 
dos, de sectarios imprudentes, no bien reco- 
noce la posibilidad de que «a una abundante 
»emanación de la electricidad del suelo por un 
»espacio limitado, sea preciso atribuir la co- 
»rriente ascendente de las trombas, producida 
»entonces por la repulsión del aire electrizado, 
»que es atraído, al mismo tiempo, por las 
»capas superiores de la atmósfera», exclama 
derrochando buena fe, puesto que declara al 
hacerlo una insuficiencia de la doctrina que 
defiende, «pero... ¿ cuál puede ser la causa pro- 
»ductora del movimiento giratorio de que se 
»halla poseído el meteoro ?» 

La causa a mi modo de ver y como ya dejo 
indicado, no puede ser otra que el encuentro 
y lucha de dos corrientes de aire contrarias en 
dirección y de distinta fuerza, que transfor- 
man el núcleo o sección de “encuentro en po- 
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deroso torbellino: cuando tal sucede y las cir- 
cunstancias eléctricas locales de suelo y nube, 
asumen condiciones favorables a la formación, 
o mejor dicho, al fomento del desequilibrio 
atmosférico actual, causa, a su vez, determi- 
nante del movimiento aspirante ascensional, 
la tromba adquiere la plenitud de sus formida- 
bles caracteres, los cuales no se completan ni 
alcanzan totalmente su temible poderío, cuan- 
do no concurren a su nacimiento, con mate- 
mática precisión y exacta puntualidad, todas 
las causas. 

Claro es que una vez admitida como causa 
inicial de la formación de las trombas, la lucha 
de dos vientos contrarios y de fuerza desigual, 
el movimiento de traslación de todo el meteo- 
ro, ha de ser en todos casos y forzosamente, 
en el mismo sentido en que sople el viento de 
mayor potencia. 

De la primera parte de mis opiniones, fué 
sin posibles dudas y según ya he declarado, 
el Sr. D. Antonio de Ulloa, principal divul- 
gador. 

«El movimiento voltiginoso se forma—decía 
»el marino a sus hijos—por dos vientos Opues- 





A, 
»tos que se encuentran en un paraje y, cho- 
cando entre sí, producen un movimiento cir- 
»cular en la sección de la concurrencia, el cual 
»continuando, resulta el torbellino que dura o 
»permanece todo el tiempo que subsisten las 
»fuerzas de los vientos que lo engendraron.» 
Afirmaciones con las que se conforma en su 
libro titulado Física Terrestre, el sabio jesuíta 
P. Secchi, sin establecer sobre ellas asomos de 
discusión, cuando al paso que proclama una 
identidad de meteoros giratorios que ya queda 
debatida y rechazada, dice textualmente que: 
«Las tormentas—todas—interrumpen la mo- 
»motonía de la circulación teórica y favorecen 
»la mezcla del aire en los dos hemisferios con- 
»servando la unidad de la composición quí- 
»mica de la atmósfera, Nacen especialmente 
»en donde se chocan las corrientes que, por 
»sus direcciones diferentes y contrarias, en- 
»gendran un vórtice, todos ellos con infausta 
rama. Los tifones de la China, los ciclones 
»de la India, los huracanes de la América, las 
»trombas y torbellinos de Europa, son la mis- 


»ma cosa; esto es, movimientos giratorios cir- 
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»culares, vortiginosos, que se forman en el 
vaire al choque de corrientes opuestas.» 
Doctrina que, como se vé, no es efectiva- 
mente otra cosa, que una fiel reproducción de 
la de nuestro Ulloa, la cual puede en reali- 
dad ser reputada, además, como precursora de 
la que adoptaron algunos años después los 
fundadores de la primitiva teoría mecánico- 
atmosférica de los ciclones y tornados, entre 
cuyos entusiastas mantenedores, figuran Red- 
field y Piddintong y Lobo y Maury: meteo- 
rologista, el último, con grandes pujos de 
originalidad; pero que ya sea por ignorar lo 
que un español dijera o porque en lo dicho en- 
contrara convicción, es lo cierto que al estu- 


diar la formación de los huracanes o tifones, 


se expresó como sigue en uno de los capítulos 
de su tan celebrada Geografía Física del Mar. 


«Los huracanes de la isla Mauricio o ciclo- 


»nes del Océano Indico, ocurren, también, 
» durante el trastorno del equilibrio atmosfé- 
»ricO, que tiene lugar en aquel período dispu- 
ntable mientras compiten el viento coeneral y 
»la monzón, y antes de que cualquiera de ellos 
»haya ganado o perdido su fuerza enteramen- 
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nte. En esta época del año, libres los vientos 


»de las trabas que los sujetan, se desencadenan 
»con tal fuerza que parecen conmover hasta 
»los tranquilos cimientos del abismo.» 


Advertencia importante 


N ocasión de hallarse ya en prensa este 

folleto, llega a mis manos un estimable 
librito titulado Manual de Meteorología po- 
pular, en el que su autor, el reputado profe- 
sor D. Gumersindo Vicuña, después de afir- 
mar que: «Las irombas, cuyo origen es eléc- 
vtrico, son ciclones pequeños,» afirmación, 
que como queda dicho, yo no puedo subscri- 
bir, declara algunas páginas más arriba que: 
«Para que el meteoro se produzca, es precisa 
»la tendencia rotatoria de los dos vientos casi 
»opuestos, el descenso del aire y la existencia 
»de una tensión eléctrica. De aquí que sean 
vlas trombas más frecuentes en los países cá- 





»lidos que en los fríos, por la mayor tensión 
nde la electricidad en aquéllos, y que en el mar 
»sean, también, bastante comunes por la hu- 
»medad y la tendencia al descenso del aire, en 
»algunos casos favorecida, por la dificultad en 

»caldearse la capa de agua líquida.» i 

Como se vé, he venido, al cabo de algunos 
años de publicado el trabajo en que me ocupo, 
a coincidir con el Sr. Vicuña en la manera de 
apreciar no sólo las causas determinantes de 
las trombas, sino, también, la imprescindible 
necesidad de que concurran, a un tiempo, to- 
das ellas, para que pueda tener efecto, la natu- 
ral formación del torbellino. 

No por presunción, pero sí porque es ver- 
dad, declaro solemnemente que mis Opiniones 
estaban escritas antes de que llegase a mi no- 
ticia el Manual de Meteorología del Sr. Vi. 


Cuña. 











Continuación del cotejo y final 


E otra curiosa circunstancia quiero y debo 
Y hacerme cargo antes de abandonar la 
discusión del tema que analizo, la cual bien 
puede ser considerada como una nueva confir- 
mación de la doctrina de las columnas ascen- 
dentes de aire, formulada y sostenida por el 
sabio noruego, Mr. Mohn. 
Me refiero a las horas del día en que se sue- 
len producir tales fenómenos. 
El Sr. Ulloa, quien como resultado natural 
e inmediato de sus frecuentes observaciones 
personales, fué el primero que fijó los términos 
de este interesante aspecto de las trombas, dice 
textualmente en sus tantas veces citadas Con- 
versaciones que: «No se observa este fenóme- 
»no hasta dos horas o tres después que el Sol 
»ha pasado del meridiano»; y si bien es cierto 
que en ninguno de los autores consultados 
para la redacción de este modesto estudio, he 
visto afimación directa que corrobore la exac- 
titud de aquel aserto, no lo es menos que como 


a Y, 
tal puede aceptarse, la extraña coincidencia 
que, con ella, ponen de manifiesto las diversas 
descripciones en los libros contenidas. 

Mr. Flammarion, por ejemplo, que en su 
erudito tratado L”Atmosphére no hace com- 
pleta referencia ni da opinión relativa a este 
particular, describe en cambio, con gran lujo 
de detalles y literaria exposición, la presencia 
y los destrozos causados en territorio francés, 
por diferentes mangas terrestres observadas, 
desde las que desfogaron sobre París el 16 de 
mayo de 1806, hasta la de Monville que se des- 
encadenó el 19 de agosto de 1845, haciendo 
todas ellas explosión, una, dos o tres horas 
después del medio día. A esas horas también 
se produjeron, aproximadamente: la que ob- 
servó en el Brasil Mr. Liais, el día 1. de oc- 
tubre de 1862; la de Chatenay, en 18 de julio 
de 1839, que describe Mr. Guillemin (1); y 
las que yo he tenido ocasión de ver alguna 
vez en los mares tropicales, y que reputo con- 
firmadoras en absoluto, de la que parece ley 
sin excepción. 





(1) Todas ellas son trombas terrestres, 





Ella, de ser verdad—como supongo—, justi- 
ficaría, en primer término, las apreciaciones 
del Sr. Ulloa, quien estima dicha circunstan- 
cia como indicio cierto de ser las trombas 
«efecto del calor del Sol, que, en el discurso: 
»del día, se ha comunicado a la atmósfera; 
»porque de no ser así, se producirían aquéllas 
»de mañana, como de parte de tarde»; y pres- 
taría firme apoyo, además, a la teoría que de- 
fiende Mr. Mohn, ya que ninguna ocasión 
tan favorable como las proximidades del medio: 
día, para que recalentada más que en otra hora 
alguna, la superficie del suelo o de las aguas, 
y recalentadas, por ende, las capas inferiores 
de la atmósfera con tales superficies en inme- 
diato contacto, lleguen a producirse con sufi- 
ciente intensidad las corrientes ascendentes de 
aire desequilibrado, capaces de determinar, en 
combinación con la tensión eléctrica reinante, 
el extraordinario poder absorbente que en las 
trombas se revela. 

Así podría, también, explicarse en cierto 
modo, la especie de paradoja que denuncia 
Ulloa al describir la regular y ordinaria for- 


mación del torbellino, cuando dice textualmen- 


te: «Se ofrece en este fenómeno una circuns- 
»tancia que da bastante en que discurrir, y 
»es, que cuando la nube se halla más ligera, 
»como lo indica su color blanquecino, la parte 
»que forma la manga desciende quasi hasta 
»la superficie del agua; y quando se halla más 
»condensada, como se debe suponer por su 
»color obscuro y aun denegrido, lo mismo que 
vel de las nubes que ocasionan los aguaceros 
»copiosos, se suspende y eleva, porque como 
»se ha dicho, la manga es parte de la nube y 
»forma cuerpo con ella: de suerte que cuando 
»está más ligera, desciende a un aire más den- 
»sO0, y cuando más pesada, se eleva a otro más 
»ligero o dilatado.» 

Yo lo estimo así; conceptúo que las horas 
en que generalmente se desarrollan las trom- 
bas, pueden explicar, hasta cierto punto, la 
indicada paradoja, dentro, por supuesto, de 
la hipótesis de Mohn, porque siendo evidente, 
como lo es en realidad, que los alrededores del 
medio día—y más que en parte alguna en 
toda la extensión de la zona tórrida—, son los 
momentos en que más fácilmente se produce 
el excesivo recalentamiento de las superficies 
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sólida y líquida del globo, y el de las capas de 
aire que se hallan en inmediato contacto con 
ellas, evidente es que al produtirse, como sin 
remedio se producen, las corrientes ascenden- 
tes que son indispensables para que el aire 
dilatado busque la región superior que a su 
peso corresponde, debe, también, por obliga- 
da consecuencia de todo ello, y no por deter- 
minación espontánea del aire de la nube, cuya 
temperatura y densidad no han tenido sensible 
variación que las perturbe, debe, digo, pre- 
cipitarse a llenar el vacío producido en la re- 
gión inferior, hasta tanto que un movimiento 
de reacción o retroceso que sin duda se ocasio- 
na en el momento mismo en que termina el 
ascensional ya mencionado, conduce la parte 
que descendió para formar la manga, al nú- 
cleo principal de la nube accidentalmente per- 
turbada, y deja definitivamente interrumpida, 
entre ella y el suelo, la que fué indudable vía 
de comunicación. 

Así, repito, puede explicarse sin violencia, 
por qué desciende la manga cuando la nube es 


blanquecina y más ligera, y por qué retorna 








pea a 


y sube, cuando está muy obscura y conden- 
sada. 


¿De dónde proviene el agua que, al cesar 
el meteoro, se desprende de las irombas en 
mayor o menor copia ? 

Su acumulación en el seno de la atmósfera 
¿es anterior o posterior al desprendimiento de 
las mangas ? 

¿ Tienen o no tienen éstas la prodigiosa 
fuerza de absorción que presupone la más 


llana interpretación de casi todos sus indicios ? 


El Sr. D. A. Arcimis en su diminuto Ma- 
nual de Meteorología, no sólo niega el poder 
aspirante que, al decir de otros autores, se 
pone palpablemente de manifiesto en las trom- 
bas y en cuya virtud son elevados el agua, la 
arena y muchos cuerpos ligeros y menudos 
que se encuentran esparcidos por la tierra O 
flotantes en la superficie líquida, sino que llega 


hasta el extremo de hacer objeto de displicen- 
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tal función, siguiendo, al hacerlo así, las res- 
petables enseñanzas, va que no de sabios de 
gabinete que tal vez no han visto una sola 
manga en el transcurso de su vida, sí de sabios 
observadores que no han tenido, de ordinario, 
mejor gabinete ni más tranquilo laboratorio, 
que los tormentosos ámbitos de los mares que 
cruzaron y en el seno de los cuales han podido 
comprobar en contínuas ocasiones, la produc- 
ción real y positiva del, tal vez misterioso, 
pero no imposible paradógico hecho que de- 
claran (1). 

Verdad es, como nos recuerda a estas altu- 
ras el Sr. Arcimis para evidenciar la que re- 
sulta lamentable candidez de D. Antonio de 
Ulloa y de Mr. Mohn, de Flammarion y de 
Reid, de Terry y de Bonafons, «que todo el 
»peso de la atmósfera sólo puede elevar una 
»columna de agua hasta diez metros de altu- 
»ran, altura que al ser rebasada a diario por 
las trombas terrestres y marinas, parece como 


(1) «He visto muchas y las he observado con cuidado; y por eso 
puedo con alguna certeza explicaros lo que se reconoce en ellas.» 
Ulloa, Conversaciones. 
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cia compasiva, a los muchos que reconocen 
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que implica una patente contradicción cientí- 
fica; pero verdad es, también, que tal contra- 
dicción no existiera, si renunciásemos de buen 
grado a establecer una desatinada identidad 
entre las trombas meteorológicas y las bom- 
bas aspirantes ordinarias, porque... ¿existe en 
el mundo, por ventura, alguna bomba capaz 
de arrancar de cuajo árboles enteros, suspen- 
der personas, trasladar techumbres y otras mu- 
chas enormidades semejantes ? 

Y sia pesar de la imposibilidad de construir 
y de poner en juego tales instrumentos mecá- 
nicos, es de todo punto indudable, como lo 
reconoce en su citado escrito el propio señor 
Arcimis, que las mangas suelen levantar no 
sólo cuerpos ligeros, sino también los muy 
pesados que encuentran a su paso, ¿por qué 
no admitir que la fuerza o la función capaz de 
producir tales efectos, pueda serlo, también, 
de los que en la diaria manifestación meteoro- 
lógica son, en realidad, más fáciles, comunes 
y corrientes ? 

Si porque no sabemos como sucede la eleva- 
ción de objetos pesados en el seno de los me- 
teoros, «debemos confesarlo así, mejor que 
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ntratar de subscribir nuestra ignorancia con 
nteorías absurdas y pueriles», ¿por qué llegar 
en alas de una desahuciada presunción hasta 
el extremo de negar y aun de hacer mofa de 
la positiva elevación del agua ? 

No porque ignoremos como se produce, ne- 
guemos la existencia de un fenómeno que ha 
sido siempre por los sabios observada y sin 
reservas admitida. | 

¡Medrados estaríamos nosotros y lucidas 
las ciencias naturales, si midiéramos con igual 
rasero el descomunal conjunto de fenómenos 
procedentes de causas ignoradas! Porque es 
lo cierto que el Sr. Arcimis no discute una teo- 
ría: se limita a rechazar como ilusorio, un 
hecho material que otros juzgan absolutamen- 
te positivo. 

Y conste antes de pasar de aquí que no es 
original ni nueva la doctrina negativa a este 
propósito, que el Sr. Arcimis divulga en su 
folleto. Ya el Sr. D. Antonio de Ulloa que re- 
dactó en 1793 su primorosa monografía sobre 
el torbellino que estudiamos, decía discutien- 
do la opinión de los precursores del Sr. Arci- 
mis o sea de los que negaban la elevación del 
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agua por el tubo de las mangas: «pero lo que 
»se puede asegurar contra ello es, que siendo 
»un hecho muy repetido y tan visible que no 
»dexa duda, todo sistema que se quiera hacer 
»contra él es infundado, no conformándose 


- »con la observación, ni menos con los efectos, 


»porque quanto queda explicado son hechos 
visibles (1), y nada equívocos, ni de meros 
»juicios, comprobándolo la copia de agua que 
»esta nube despide quando se precipita por su 
»gravedad o quando la divide o rompe una co- 
»lumna de ayre dirigida a este intento.» : 
Perfectamente de acuerdo con tales afirma- 
ciones, por más que no lo está con otras rela- 
tivas a este mismo meteoro, dice Mr. Flam- 
marion al final del capítulo que le dedica en 
su libro L*4tmosphere: «La nube atraída 
»puede aproximarse tanto a la tierra, que lle- 
»gue a levantar masas de agua con todos los 
»cuerpos extraños que contiene: de éstos, los 
» mayores y más gruesos se desprenderán sepa- 
»rada o individualmente en virtud de su pesan- 


(1) Visibles para quien ve las trombas, no para quien define sin 
verlas. 








- ntez, pero los más menudos y ligeros, serán 
- »transportados hasta más lejos y desprendidos 
- pen conjunto.» 

«Tal es la causa a que se deben atribuir las 
»lluvias de ranas pequeñas y de pececillos que 
»se han observado en diferentes ocasiones», 
termina Mr. Flammarion; y el famoso mister 


Reid en su curiosísimo Tratado de la Ley de 


las Tormentas, corroborando los puntos de 
vista de su célebre colega, dice así cuando trata 
de este asunto: «Yo imagino que las trombas 
»marinas son las que llevan cenizas volcánicas 
»a las elevadas regiones atmosféricas y desde 
vallí, en algunas ocasiones son impelidas a 
»grandes distancias.» | 

Más explícito aun y más terminante el doc- 
tor Bonafons, al describir la formación de una 
tromba que presenció en Argelia, declara, a 
- su vez, según texto que en su libro copia Gui- 
llemin, que: ] ) 

«La columna bajaba hacia la superficie del 
- »mar y el agua se elevó como atraída por ella 
hasta encontrarla ; tan pronto como se esta- 
»bleció el contacto, empezó en el interior de la 


-  »columna.un movimiento ascendente igual al 
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»que se produce en un sifón, en el que se ha 
»hecho el vacío.» 

«Este movimiento que ví claramente, era en 
»espiral desde la cúspide a modo de chupador, 
»hasta la base que se confundía con la nube. 
»Esta espiral en la que se distinguía la corrien- 
vte ascendente y rápida del agua, seguía las 
»dimensiones de la tromba, la cual siendo muy 
»angosta en su parte inferior, iba ensanchán- 
»dose. Al llegar el volumen de agua a la parte 
»superior, parecía enrarecerse para confundir- 
»se con la nube que aumentaba a simple vista.» 

Bien se me alcanza y por eso quiero mencio- 
narlo, que el agua de las irombas desprendida, 
por lo mismo que es dulce como dulce es la de 
lluvia, ha de ser, por los enemigos de la teoría 
de su elevación, conceptuada como una mera 
condensación de los vapores acuosos atmos- 
féricos y no como la precipitación de la que se 
supone aspirada y suspendida, ya que ésta, 
como el manantial de que procede, debiera, 
en todo caso, ser amarga: lo cual, en resumen, 
quiere decir que para los que reputan mera 
ficción el poder absorbente de las trombas, la 
copiosa precipitación que se produce en los 
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momentos en que se disuelve o termina el me- 
teoro, no tiene otra significación posible que 
la de un aguacero ordinario; pero en el caso 
de que tal sea y de que ellos tengan razón; si 
el agua de las irombas no pasa de ser una ma- 
nifestación accidental de la lluvia común, dada 
la presupuesta imposibilidad de que proceda 
del mar, por absorción, ¿se podrá saber de 
dónde proceden, en unos casos, la arena y los 





Eso fragmentos que en gran copia se desprenden, 
a - y las ranas y los peces con que, en otros, nos 
obsequian unas nubes incapaces de absorber 
agua del mar? 

Si siempre es aventurado y peligroso el ne- 
gar certidumbre a las afirmaciones rotundas 
de los testigos presenciales, el peligro se agra- 
va y crece, cuando tales testigos se llaman 
D. Antonio de Ulloa y Mr. Camilo Flamma- 
rion. El primero de ellos afirma en este caso 
que «cuando la tromba está, al juicio de la 
»vista como a dos brazas distante de ella—del 
»agua,—se ve mucho escarceo, y saltar hacia 
»arriba, al modo que sucede en los saltaderos 
»de los jardines, saliendo con fuerza por mu- 
»chos agujeritos»; y esta su repetida obser- 


vación personal, es confirmada por Mr.' (aa 
milo Flammarion, dde modo expreso, cuando 
dice, sin distingos ni reservas, que: «Debajo 
»de la nube se produce una gran agitación 
»sobre la mar o sobre el suelo, la cual es com- 
»parada por los marinos navegantes, a la oca- 
»sionada por una ebullición que lanzara contra 
»aquélla, vapores densos y surtidores o filetes 
»líquidos» : todo ello de completa conformidad 
con las opiniones del sabio Mr. Mohn, quien 
al llegar a este punto, dice textualmente que : 
«cuando las trombas se apoyan sobre el agua, 
»la azotan y a veces la absorben, llevándola 
»hacia la punta cónica pendiente de la nube, 
»con un movimiento espiral vortiginoso.» 


Ocioso parece el manifestar aquí, pero ello 


es preciso para que no se juzgue orgullo, que 


lo que a mí se me ocurrió desde el primer ins- 


tante, no podía haber pasado inadvertido a la 
experiencia y fina perspicacia del Sr. Ulloa, 
quien reconoció —mucho antes que yo—que el 
argumento principal contra la propiedad as- 
pirante de las trombas, había de ser, con moti- 
vo y con justicia, la extraña circunstancia que 
venimos discutiendo, es decir, el reconocido 
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| enés iiea: 
cambio de sabor del agua, dulce al caer y, al sa ñ 
ascender, salobre. od | : 
El Sr. Ulloa, anticipándose a la esperada ob-. | 
jeción, trató gallardamente de recogerla y con- 
testarla ; pero si bien es justo el proclamarlo 
así, no lo es menos el reconocer, no su escasa 
fortuna, sino la insuperable dificultad con que 
de de luchar en tal empresa. Por ello, por 
a no Poder. ir más allá, se limitó a decir, próxi- | ; 
mo e fin de su Conversación décimacuarta 
que: e - «La circunstancia. de suspender la tromba 
»las partes sutiles del agua del mar, separán- 
»dolas de las. gruesas, no puede tener otras 
causas que la naturaleza del aire de las man- 
»gas» 3 siendo justo y leal el aducir en su de- 
fensa que lo que más parece la sutileza infantil 


de un mozuelo desahogado, que no el argu- 


mento final de un sabio ilustre, no es en rea- 
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lidad otra cosa que la sucinta expresión de un ú 
recurso mil veces repetido, como reconoci- 


EIA EE 


miento, al par que de resortes misteriosos en 
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las manifestaciones meteorológicas, de nues- 
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tra insuficiencia mental con ribetes de igno- 
rancia. Porque... ¿ cómo se explica en nuestros , 
días el misterioso poder de la piedra imán? 








¿Por qué su enérgica atracción respecto a 
unos, es nula o débil en presencia de otros 
cuerpos y aun se torna en repulsión en ciertos 
casos ? 

Y si para explicar tan portentosos fenó- 
menos, no queda otro camino que el de acudir 
al supremo poder del Hacedor, confesando pa- 
ladinamente que en la' naturaleza íntima de 
algunos óxidos de hierro ha querido poner y 
residen, por ende, propiedades misteriosas 
cuyo origen científico nos está vedado cono- 
cer, pero cuya actividad, a todas horas con- 
firmada, no nos está permitido discutir, ¿ por 
qué extrañar que el sabio Ulloa, rindiéndose 
a la evidencia de sus observaciones, pero sin- 
tiéndose:incapaz de razonarlas dentro de lími- 
tes estrictamente científicos, acuda a un argu- 
mento igual y procure desenvolverse atribu- 
yendo la, para él, indudable aspiración del 
agua de los mares, a una especialísima condi- 
ción del aire de las mangas giratorias, seme- 
jante, en cierto orden, «a la de la piedra imán 
»que aplicada sobre un montón de arenas sus- 
»pende las partes ferruginosas atrayéndolas a 
»sí y dexa las que no son de esta especie», y 











_que tal vez no perciben ni barruntos de atrac- 
ción ? : 
4d Es posible disculpar siquiera que los más 
irreducibles enemigos de la doctrina que nos 
viene distrayendo, sean precisamente los que 
atribuyen a una acción eléctrica la formación 
y el desarrollo de las trombas ? 

Tal proceder entra en la categoría de los 
colmos. : | | 

Lo menos que se les puede pedir a tales ene- 
migos, es que sean consecuentes y que no aco- 
moden un criterio especial a cada caso, ya que 
en todos, más visible o más oculta, interviene 
con caracteres decisivos, la misma sabia y pre- 
potente voluntad. 


Debido—supongo yo—a su misma pinto- 
resca bizarría, a la viril arrogancia que supone 
su mera ejecución, sucede que lo más vulgar- 
mente conocido y celebrado de cuanto con las 
trombas marinas se relaciona, es, sin duda al- 
guna, el supremo recurso a que acuden los 
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navegantes para evitar sus peligros y destro- 
zos, cuando ha resultado ineficaz el ordenado 
empleo de otros medios más suaves. 

De éstos, el más natural y aun el más fácil, 
siempre que las circunstancias locales lo per- 
miten, es el huir su encuentro mediante un 
simple cambio de rumbo que separe la derrota 
del bajel de la que, según somera observa- 
ción, ha de seguir el torbellino; pero cuando 
la rápida sucesión de las fases meteorológicas, 
no da tiempo a separarse cuanto es preciso, 
para salvar en todo y por todo la furia que se 
acerca; cuando las condiciones hidrográficas 
del escenario, no permiten tomar la dirección 
que las circunstancias fijan; cuando, por fin, 
el encuentro es inminente y necesario el arros- 
trar la lucha, entonces deben cerrarse las por- 
tas y escotillas, para evitar la inundación del 
agua que despide la manguera; aferrarse el 
aparejo, que de estar orientado, puede y suele 
ser arrancado por el viento; retirar de cubier- 
ta la marinería cuya presencia no es indispen- 
sable, para librarla de remojones y trastazos; 
y, finalmente, si el buque dispone de alguna 
artillería, prepararla sin demora para poder 
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utilizarla en las mejores condiciones que la 
práctica aconseje. 

¡Un simulacro de combate entre la tierra y 
el cielo! 

¡Un barco contestando a cañonazos las mu- 
das amenazas de una nube! 

La cosa más parece hazaña quijotesca, que 
cuerdo proceder de positiva utilidad. 

Pero ello es así; y cuando llega el momento 
más propicio; cuando la tromba se encuentra 
a proporcionada distancia del buque amena- 
zado, éste dirige su puntería, no al preñado 
seno de la nube, como es común creencia, sino 
a la medianía de la manga descendente o sea 
del que hemos dado en llamar su tubo de ab- 
sorción. El objeto del disparo, no es, como se 
vé, el perforar la nube, sino interrumpir su 
inmediata comunicación con la superficie lí- 


quida y precipitar, a la vez, la rápida disolu- 


ción del meteoro, en tiempo y lugar que no 
ofrezcan peligros serios a la nave. 
«Ordinairement on coupe a coups de canon 


la base de la colonne menacante», dice mon-- 


-—sieur Flammarion; y D. Antonio de Ulloa, 


más explícito, describe y detalla como sigue, 
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la forma y los efectos que con tales disparos se 
producen : 

«Los náuticos las han mirado—a las trom- 
»bas—en todos tiempos con mucho temor, su- 
»poniendo que la embarcación que se hallase 
»envuelta en ellas, se sumergería, así por el 
»movimiento voltiginoso que le harían tomar, 
»como por la gran cantidad de agua que caería 
»sobre ella. Para librarse de este peligro (agre- 
»ga el maestro), cuando la manga está al tiro 
»del cañón, se disparan contra ella algunos 
»tiros con bala, y con esta diligencia el ayre la 
»intercepta o corta, y se deshace suspendién- 
»dose; y aun se ve caer porción de agua de la 
»parte inferior, que no se eleva o suspende a 
»unirse con el resto de la nube.» 

«El cañonazo con bala, corta o intercepta la 
»manga, porque la columna de ayre que lleva 
»delante de sí, tan agitada como ella, corre, 
»rompe la del torbellino, interrumpe su di- 
»rección, y le obliga a llevar la misma que la 
»bala hace : esta columna de ayre no es sólo la 
»correspondiente a su diámetro, sino la que 
»está contigua a toda su circunferencia : por 
nlo qual el espacio de ayre que corre horizontal- 
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 ymente, muda la dirección perpendicular de 
»la del torbellino y lo deshace o desvanece en- 
»teramente; porque aquél es impulsado por 
»un cuerpo mucho más denso y de movimiento 
»más rápido o acelerado que el otro, en cuya 
»circunstancia precisa que aquél ceda.» 

-“Afortunadamente—que aun en las calamida- 





des hay fortuna—ni es grande nunca la exten- 
- sión que abrazan las mangueras, ni su dura- 
ción puede, tampoco, reputarse de excesiva. 
Esta no suele nunca llegar a media hora y 
aquélla no suele pasar de veinte metros. 

De no ser así, los estragos que acompañan 
a las trombas, así en tierra como en la mar, 
alcanzarían, en la generalidad de los casos, 
los caracteres todos de una verdadera catás- 
trofe, dado que, a los horrores producidos por 
el agua y por el viento, hay siempre que aña- 
dir los pavorosos, que son obligada consecuen- 
: cia, tanto del movimiento absorbente ocasio- 
- nado por el desequilibrio de las capas atmos- 
féricas, como de las estridentes descargas 
que son pregones de la excesiva acumulación 
de la electricidad. 

Sobre estos puntos no discrepan los autores. 
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Lo mismo que al definir la duración ordinaria 
y las dimensiones de las trombas, coinciden 
todos al declarar las manifestaciones propias 
y características de la poderosa tensión eléc- 
trica en ellas existente: y desde el ruído seme- 
jante al que produce un tosco vehículo al rodar 
por un camino pedregoso,—ruído que todos 
los meteorologistas relacionan con la rápida 
sucesión de pequeñas descargas en el interior 
del meteoro—, hasta las chispas que, cuando 
se disuelve en agua, viento y granizo, han 
visto, todos, desprenderse de su seno, no hay 
un sólo vestigio que les induzca a dudar de la 
presencia real y positiva del fluído en las man- 
gueras, aunque no todos le atribuyan la misma 
acción inmediata en los diferentes aspectos de 
su formación: unanimidad que, en parecidos 
términos, si bien dentro de otro orden, se pone 
también de relieve al reseñar el fenómeno de 
absorción que en las trombas se revela, pues 
que así como todos los autores reconocen su 
poder y detallan sus estragos, unos lo colocan 
entre las causas casi iniciales o determinantes 
del curioso meteoro, y otros lo reducen a la 


condición inferior de simple efecto de ellas. 
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Quizás no sobraría el intercalar aquí, la pin- 
toresca descripción del nacimiento y desarrollo 
de algunas de las trombas que han sido cientí- 
ficamente observadas y de las que se conserva 
cabal memoria; pero la circunstancia, por un 
lado, de haber sido todas las que a este res- 
pecto pudiera recordar, terrestres y no mari- 
nas, y la sincera convicción, por otro, de que 
en tal trabajo habría de limitarme a ser mero 


copista de agenas opiniones, sin poder hacer 


alarde de nada que significase ni aun asomos 


de originalidad, me disuaden de hacerlo, cual 
quisiera, reduciéndome al papel de remitir a 
mis lectores—si es que alguno tengo,—a los 
libros de Flammarion, de Guillemin y de Liais 
Y, muy especialmente, a uno de Mr. Peltier 
que goza de gran renombre, pero que yo, por 
mucho que lo he intentado no he podido con- 
sultar. 

De las contadas irombas que yo he tenido 
ocasión de ver, poco o nada puedo referir. Ni 
mi edad entonces; ni la carencia de elementos 
de observación, que deploraba; ni las circuns- 
tancias mismas de aquellos meteoros, que tra- 
zando sus derrotas a través de la soledad de los 
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mares, no encontraban obstáculos que embes- 
tir, ní naves que destrozar, habrían de contri- 
buir a dar interés, científico ni literario, a mis 
pobres narraciones. 

Unicamente en el caso de ser un buque arro- 
lado por una manguera, puede algún testigo 
presencial referir detalles que revistan carac- 
teres de novedad; pero la feliz infrecuencia de 
casos tales, debida más que a nada a la inmen- 
sidad de la superficie líquida en relación con 
la que ocupan los bajeles, por muy numerosos 
que ellos sean, explica como sólo por excep- 
ción se tropieza en los autores con alguna so- 
mera descripción incidental del fenómeno ma- 
rino, que interrumpa la imponente y lata expo- 
sición de sus similares los fenómenos te- 
rrestres. 

¿Recuerdo a este propósito que Rui Gómez 
de Clavijo, camarero de D. Enrique III de 
Castilla, refiere en el itinerario y relación del 
viaje que realizó, de 22 de mayo de 1403 a pri- 
mero de marzo de 1403, que hallándose cierto 
día sobre las costas de Italia, observó un fenó- 
meno atmosférico, que bien pudiera ser una 


tromba y el cual describe así: «A la hora de 























y vísperas vieron descaecer del cielo dos ramos 
¡como de fumo, que llegaron fasta el mar, y 
> vel agua subió por ellos tan aina, e tan rescio 
=pcon grand ruido, que las nubes finchó de 
»agua, y oscureció y anubló el cielo, y arre- 
'=adrádonse con la carraca cuanto pudieron, Ca 
»decían que si aquellos ramos acertaban a to- 
ypmar a la carraca, que la podían anegar» Cd 
4 a Por su parte Mr. W. Reid, en su Ley de las 
Tormentas, dice textualmente: «Hallándome 
A pen Bermudas, llegó una embarcación francesa 
conduciendo la tripulación de un bergantín 
vespañol que había zozobrado por una bomba 


- »pmarina. El capitán me dijo, que navegando 


—ntiempo, fué envuelto de pronto en una.man- 
=yguera y que con suma dificultad pudieron 
preparar un bote en que se salvaron a bordo 
del francés.» Y, firfalmente, Mr. Flammarion 
en el capítulo correspondiente de L*Atmos- 
phére, después de afirmar con algún escepti- 
cismo que en la descripción de las trombas 


pe que conoce, «n'en vois aucun que ait englouti 


(1) Fernández Duro, La Marina de Castilla, pág. 281. 


na toda vela con viento bonancible y buen, 
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»de navires, ou du moins qui l'ait fait en lais- 
»sant un temoin,»:agrega por cuenta propia: 
«Un jour, cependant, le 29 octobre 1832, je 
»vois sur la mer de Jonie un navire pris par 
»une trombe que le fait basculer de la poupe 
va la proue, tantót lenfonce, tantót Peleve, 
ple fait pirouetter rapidement et Il'inonde 
»d'eau, au grand effroi des passagers qui at- 
ntendaient la fin, comme quelqu'un que du 
»fond d'un puits en regard le haut.» 

Como se vé las noticias escritas referentes a 
las trombas marinas, son pocas y pálidas: 
hecho muy sensible, pero que se explica bien. 

Para el navegante, no tiene este meteoro— 
por regla general y felizmente—más importan- 
cia ni alcance que otro cualquiera de los or- 
dinarios que presencia cada día, en tanto re- 
sultan, uno y otros, inofensivos, así para su 
nave como para las demás que navegan den- 
tro de la dilatada extensión de su horizonte; 
y con la misma lacónica expresión que con- 
siena en su Cuaderno de Bitácora, que «a tal 
»hora desfogó en viento y agua un chubasco 
»del N. E.»—por ejemplo—consigna, cuando. 
llega el caso, que «a tal otra, se vió descender, 
ycerca o lejos y en tal orientación, una man- 




























y guera, que después de trasladarse, más o me- 


»solvió sin mayores consecuencias.» 

Otra cosa sería si el fenómeno se desarro- 
_llase en el interior de un puerto concurrido. 
ve Entonces, como cuando se desarrolla en co- 
marca muy poblada, serían numerosos los des- 
le “trozos materiales producidos y tal vez nume- 
rosas, también, las víctimas causadas; y en- 
tonces, como cuando son los campos y pobla- 
dos los que sufren, no faltarían descripciones 
-—pavorosas que conservasen la memoria del 
nuevo azote de los buques y los mares. 

Pero como no es posible que puedan seria- 
mente reseñarse, aquellos hechos que no han 
llegado en realidad a producirse y como en el 
terreno científico degenera casi en crimen la 
- ficción, bien parece el aceptar sin protestas y 
por respetos a su causa, el silencio que guar- 
“dan en aquel punto los más ilustres marinos 
- escritores: que hartos son los peligros que 
> muy de cerca arrostran y describen a diario, 
y hartas las luchas con que los prueba, sin 
- descanso, Dios. 


Madrid, 28 de septiembre de 1914. 


-»nos, en determinado rumbo, desfogó y se di- 
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